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Después de Iqs elecciones de Febrero 
de 1936, ei cl ima polí t ico de España se 
tornó i r respi rable. Ei Frente Popular puso 
en marcha to'das las pronnesas de exter­
minio y represión que anunciara a sus 
gentes en la pasada campaña electoral . 
Se a lzaron ios mismos hombres batidos 
en el Oc tubre fo jo con un án imo desen­
f renado de revancha. Era lo hora cruel 
vot ic inada por la Falange entre lo indi­
ferencia de las derechas que entonces la 
negaron todo derecho a la v ida y ahora 
acobardadas vuelven los ojos hacia ella 
en demanda de un gesto decis ivo, salva­
dor. Ante las iglesias incendiadas, el 
asesinato to le rado y aún dif igjdo_ desde 
el Poder, las provocaciones continuas y 
ei desorden social más espantoso los 
hombres burgueses y conservadores pier­
den los nervios y recurren a quienes 
habían de fo rmar las avanzadas del Mo­
vimiento Liberador: ia Falange, que en 
la cárcel mantiene su alegre conf ianza 
en los Destinos de ib- Patrió y el Ejército, 
«salvaguard ia de !o permanente», al que 
un día de jaron solo frente a las maqui ­
naciones disolventes de un hombre amar­
gado y rencoroso. Es en aquel los mo­
mentos de pel igro nacional cuando des­
de el ca labozo se c iza para los camisas 
azules la voz de sü Jefe Nac iona l con 
una consigna de urgenc ia : «serenidad, 
conf ianza en el mondo y fe inquebranta­
ble en los Destinos de Espoño». 

El estado de pugna Civil al que se ha­
bía l íegado amenazaba estallar un día u 
ot ro en fo rma v io lenta ya no cabían so­
luciones pacíf icas. El resultado del escru­
t in io electoral había d a d o el t r iunfo a 
los enemigos declarados de.España y la 
Falange se a lzó , desde aquel mismo 
momento en pie de guer ra . Pero sin pre­
cipitaciones estableciendo los contactos 
necesarios para agrupor a los hombres 
leales a la Patria en una Cruzada reden­
tora. Comenzaron a recogerse los frutos 
da la semil la p lantada por José An ton io 
con sus Mensajes al Ejérciío, contra el 
que se d i r igen, como uno de los objet i ­
vos más apremiantes, todo el fu ror de 
las izquierdas que, más impetuosas, con 
más capac idad polí t ica que las derechas 
y con un sentido marcadamente ant ina­
c iona l , inician una campaña que l lega 
desde la penetración en los cuarteles de 
elementos subversivos con el f in de minar 
la discipl ina mil i tar, hasta las medidas 
gubernat ivas contra ¡os jefes más desta­
cados, pasando por el insulto soez y des­
carado . José Anton io en la soledad de 
su celda escribe ind ignado: «hasta en 
uniformes militares perdura la huel la de 
ultrajes públ icos». En España se del imitan 
con c lar idad los contornos de los dos 
frentes que la Falange pro fe t i zara : el 
frente nacional y ei frente ro jo , a las ór­
denes directas de la Internacional Co­
munista. Ambos están al ineados paro la 
batal la def in i t iva. Las multitudes marxis-
tas decididas a no dejar en pie ningún 
va lor nacional que no esté l igaao a un 
concepto proletar io hacen real idad la 
predicción ¡oséantoniano: «el marx ismo, 
si t r iunfa, an iqu i lará incluso a la burgue­
sía izquierdista que le sirve de a l iada . 
En eso la exper iencia rusa es bien ex­
presiva.» Esta es la situación p lanteada. 
El Estado en bancarro ta es un juguete en 
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manos de los part idos proletar ios que 
juegan f r íamente con la v ida de los es­
pañoles. Escuchemos la voz serena del 
Caud i l l o en su repaso de oquel las horas 
de od io y desenfreno: «Adueñados los 
resortes del Poder por las fuerzas ocul­
tas de ja revoluc ión nó se presentaba 
ot ro hor izonte qug el ¡nniensamente trá­
g ico de asistir a la destrucción del más 
incalculable de los tesoros: el de los va­
lores espirituales de un pueblo . Leyes 
constantemente manci l ladas; negación 
del honor; insultos a la Patrió;" apo logía 
de todos los del i tos; desmembrac ión del 
ter r i tor io ; injurias al Ejército en solemni­
dades y desfiles; quema de conventos y 
de templos; asesinatos de personas hon­
radas; part idas rojos que cobraban im­
puestos en carretelas y cominos; poderes 
extranjeros presidiendo los destinos de 
España; exp lo tac ión ruin de las clases 
obreras, inst igándolas o la desesperación 
y al cr imen, carencia absoluta de honra­
dez y sensibi l idad; entronizamiento del 
s t raper lo en las Diputaciones y Alcaldías 
como ref lejo de uno administ rac ión es­
candalosa; orgoniz-ación de milicias para 
ia ejecución de la revoluc ión ro ja; repar­
tos clandestinos de armas d i r ig idos por 
el Gob ie rno ; lenta supresión en el Ejér­
cito de cuanto representaba prestigio u 
honor ; entrega de los mandos militaras 
a los insurgentes de la revo luc ión del 34». 
Este cuadro , fielrriente expresado, justi­
f icó la in tervención mil i tar, Iniciada el 18 
de Jul io. Pero no se tratoba en aquel 
momento histórico de un simple cambio 
de hombres y métodos en ¡a gobernac ión 
de España. El Ejército que venía a reem­
p lazar ai Estado inexistente no podía ser­
vir ot ra polít ica que aquel la cumpl idora 
de un Destino universal pa ia la Patria. 
En las horas angustiosas que preceden 
al A l zamien to , José An ton io lo dice bien 
c laramente: «Si aspirásemos a reempla­
zar un par t ido por o t ro , una t iranía por 
o t ra , nos fa l tar ía va lor para ianzarnos al 
r iesgo de esta decisión suprema. N o 
habría tampoco en nosotros hombres 
que visten uniformes glor iosos». Y añade: 
« uestra obra será una obra noc iona l» . 
Con este anhe lo se fué al A lzamien to . 
Para encontrar por el camino de las trin 
cheras una g ran Patria pa ra todos , no 
para un g rupo de pr iv i leg iados». Una 
Patria g rande , un ida, l ibre, respetada y 
próspera. 

Boinas rojas y camisas azules, unifor­
mes del Ejército y de lo Mar ina , estuvie­
ron unidos en la gran tarea sa lvadora , 
po rque , como desde Al icante se nos dice 
en ia hora postrera, «nuestra rebeldía es 
un acto de servicio a ia causa espcñola». 
Por eso no pud ieron prosperar ios pobres 
manejos de quienes en nuestra reta­
guard ia azti l pretendieron vo lver u n . es­
tado de cosas estéril y par lamentar io , 
pod r i do d e p u r o v ie jo . jQué r idicula no 
hubiese resultado la parod ia de un Par­
lamento con un g rupo de d iputados de­
rechistas, burgueses, quer iendo dar con 
su presencia un marmo de legal idad a lo 
que era, gracias a Dios, orgul loso rebel­
día, anhelo revo luc ionar io , Cruzada re­
dentora! La unión en el sacri f ic io era la 
única coal ic ión pos ib le , t odo lo demás 
eran viejos trucos ya conocidos y rele­
gados. Franco lo anunc iobo así cuando 
hablab la en nombre de España y de sus 
márt ires. El A lzamien to que había tenido 
una alto ^justif icación histórica encontró 
en la doct r ina nacional-sindical ista la 
garant ía revo luc ionar ia de una Política 
sa lvadora . A fo r tunadamente se cumplía 
el anhelo de José An ton io cuando pedía: 
«lo esencial es el sent ido histórico y po­
lítico del Mov im ien to ; la captación de su 
va lo r hacia el fu turo. Eso si que tiene 
que estor c laro en la cabezo y en 
ei a lma de los que mondan». El 18 de 
Julio no representó el t r iunfo de una 
clase o de un par t ido , sino el inicio de 
una empresa de recuperac ión nac ional 
de vuel ta a los valores eternos de espí­
r i tu, de justicia social . N o en va lde cele­
bramos este d ía , junto al recuerdo de 
aquel la pr imera y orgul loso sol ida a los 
campos españoles, !a Fiesta de Exal ta­
ción del T raba jo , prueba la más cumpl ida 
de que en aque l la fecha g lo r iosa , dé la 
que ya nos separan siete años de v ig i l ia 
y esfuerzo creadores,, se marcó el co­
mienzo de una v ida digna para todos 
los españoles. 

G U M E R S I N D O M O N T E S A G U D O 

Mi lag ro y mensaje de 
Ana Mogas Fontcuberta 

A Antonio Esteve, que en nuestras excur­
siones me hacía ver la intervención de la 
Providencia en los procesos más naturales. 

La gente gusta del mi lagro, del hecho 
esporádico sin posible exp l icac ión. Son 
minoría los que saben descubr i r la Pro­
v idencia a través de una constancia mila­
grosa, ex t raord inar ia , de una v ida o de 
un acontecer. Y precisamente en razón 
de hombres occidentales, habríamos de 
aprec iar muchos más esta segunda clase 
de hechos, estas constancias contra las 
que no pueden ni las. mordeduras del 
t iempo ni del espacio y que solamente 
encuentran expl icac ión en v i r tud de razo­
nes providencial is tas que, sin desconocer 
la vo lun tad , reducen a sus justos límites 
la carne y el espíritu del pobre ser 
humano, 

Dejarse acar ic iar por el m i lagro , vivir 
sumido en fantásticos acontecimientos, 
esperar siempre de la intervención vio­
lenta de Sciii l iago o de la sonrisa de lu 
V i rgen, puede ser un t ipo de fe, una for­
ma de re l ig ios idad, peí o, solamente, pai a 
uso y sei vicio de los que no a lcanzan o 
lograr esla serenidad armónica y clara 
que concibe la v ida todo como un orden 
rac ional y uni tar io, si bien sujeto a la 
inescrutable vo lun tod de Dios. 

El chino, los or ientales todos, v iven 
sumidos en una embr iaguez caót ica. Los 
acontecimientos les l levan y ellos, resig-
nadomente , siguen. La act i tud misma de! 
f umador de op io , del que se abisma 
dentro de los dorados humos para trans­
portarse a ensueños exentos de cifro y 
f igura, es car icatura exacta de ciertos 
catól icos que viven un carroquismo de 
sensaciones mi lagreras, que si eran muy 
en consonancia con pasados romanticis­
mos, no sirven para la act i tud mil i tante 
que, así en rel ig ión como en polí t ica, hay 
que adoptar en nusst ropresente. 

Lección de re l ig ios idad mil i tante, ejem­
plo de lo que puede la vo luntad cuando 
está al servicio de un destino p rov iden­
cial, fué la v ida de nuestra conc iudadano, 
ia siervo de Dios Ana Mar ía Mogas Font­
cuberta. 

Todavía no he tenido en mis manos un 

l ibro que recientemente se ha ed i tado— 

por la "Ed i to r ia l Trad ic iona l is ta" , de 

Madr i d—sobre tan gran fundadora pero 

es suficiente conocer a lgo de la g randeza 

y eficacia de su v i da , para darse cuenta 

de la opor tun idad de tal publ icoc ión, qué 

alcanza más v igenc ia , que quemo más 
áv idamente, en los que se nos ha conce­
d ido el g ran bien de nacer en esta t ierra 
de armonía , que es el Valles, donde a 
veces las voces de abundanc ia y suavi­
dad que se levantan de los campos, los 
olores a v iña verde, a sembrado maduro , 
a los herbazales frescos, podr ían hacer­
nos perder la necesaria inquietud y o b ­
nubi lar nuestra mente pora el fuego sa­
g rado del espíritu v ig i lante y alerto a las 
violencias del mal , que no respeta ni la 
grac ia ni el noble esfuerzo, de los que 
hacen posible este mi logro de madurez 
en la c iv i l i zac ión. 

Llegarme, a través de nuestras calles 
que t iemblan por el t ronar del tránsito o 
de los telares, al ant igua hostal del Lla-
doner , donde nació la venerable M a d r e 
Fundadora , es para mi un estremeci­
miento de g o z o emoc ionado . Todas las 
suavidodes del campo en lon tananza, 
estos verdes y estas malvas que ve Lia-
cuna, caben dentro de los ojos. Pero lo 
que escapa por su magn i tud , son precisa­
mente estas humildísimas paredes ladri­
l leras, muchas de reciente construcción, 
que si en este mes arden por el bochorno 
del sol, siempre son fuego de histor ia, 
ya que entre ellas se d ibu jó la figura de 
ios grandiosos y t remendos destinos que 
fué la Mad re Mogas. Mad re que con su 
v ida d io un mensaje de fe rvo r mi l i tante a 
la cato l ic idad española. 

La lectura del l ibro que sobre la insigne 
rel igiosa acaba de publ icarse, será para 
los catól icos, que queremos a nuestra 
c iudad , pa lp i to y emoción de mi lagro , 
palp i to y emoción de lo que no se ve y 
sale de todo lo que ven nuestsos o jos ,de 
las calles, de las iglesias, del hor izonte , 
este hor izonte azul del Valles tantas ve­
ces acar ic iado por la mi rada de la M a d r e 
Mogas y en el que el cielo y la t ier ra , 
respondiendo o un mandato de generosi­
dad y amor , se hermanan en lágr imas 
dichosas de esplendor y fecund idad . 

Y para los rel ig iosamente indiferentes, 

el l ibro es canto al orgul lo local , que les 

hará enterarse de lo que puede la carne 

f laca de una campesina del Valles, cuan­

do se pone al servicio de destinos prov i ­

denciales. 

C.C.M 

CÁRCEL DE ORO 
Con e.se pelo tuyo, que enamora, 

Jjio.s trenzó el dulce laso para asirme; 

y luego con tus OJOS, para herirme, 

íor.rnó una íleeíia ardiente, abrasadora. 

Xu toca , que ei carmín suave colora, 

púrpura y miel me dió para rendirme, 

y tuve, entre el veneno, que sentirme 

perverso entonces, aesgraciaoo aiiora. 

s tu voz dulce, tu rencor Imgioo 

y tu a l t o seno que al placer convida, 

son acicate de mi amor primero. 

1 si con tale.s armas me kas vencido, 

[ay, jardín de mi amor! ¡Llama encenaiaa!, 

quisiera siempre ser tu prisionero. 

FRANCISCO-EMILIO GARCÍA 
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